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EL DINERO ES UN ESTORBO. 


JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO Y EN VERSO, 


ORIGINAL DE 


D. ÍsipRO PALABERRI Y DABALLER. 
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Estrenado con extraordinario aplauso en el teatro de Lope de Rueda, 
- de Sevilla, el 7 de Febrero de 1870, á beneficio del primer actor 
D. JOSÉ CORTE. 


SEVILLA. 


FRANCISCO ALVAREZ Y C.?, impresores de los Señores 
Duques de Montpensier.—Tetuan 24 moderno. 


1870, 


PERSONAJES. ACTORES. 


BRICIDA Ae AENA Sra. D.? JoseEFA CRUZ. 


ADELA o io SRTA. D.* EmtLía TomÉ. 
SALDANA uNa AN ES Sr. D. JosÉ CorTE. 

DON AMBROSIO........... Sr. D. Juan CH. ARTEAGA. 
ENRIQUE LATA Sr. D. GENARO VENEGAS. 





La accion es contemporánea y en un pueblo. 
Las indicaciones están tomadas del lado del actor. 


A A 


ELOISA: E 


N adie mejor que tú sabe las circunstan- 
cias tan tristes que me rodeaban cuando escribt 
este juguete, p el movil que a ello me impulso. 
Recibelo, pues, como debil testimonio del acen- 


_drado carino que le profesa tu esposo 
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ACTO ÚNICO. 


Comedor, decentemente amueblado, con puerta á la derecha y dos á 
la izquierda.—En este lado, en último término y frente al público, 
un armario grande en que pueda ocultarse una persona; dicho ar- 
mario contendrá loza y lo necesario para cubrir una mesa.—Á la 
derecha y en primer término, una mesa cubierta con un tapete, y 
á su izquierda un sillon.—Sobre la mesa, una jarra y una luz. 


ESCENA PRIMERA. 


D. AMBROSIO sentado en el sillon leyendo un periódico. 


Yo no sé por qué se empeñan 
los que escriben los periódicos, 
en emborronar papel 

con su artículo de fondo. 

Mire usted lo que me importa 
que ni éstos ni los otros 

más ó ménos libremente 

nos gobiernen, si al fin todos 
ván por el mismo camino: 

yo me deleito, yo gozo 
leyendo la gacetilla. (Lee.) 
«Ayer se cometió un robo 

»en la calle de Belen, 

»número cuarenta y ocho, 

»á las nueve de la noche.» 
¡Esto me vá á volver loco! 

No se pasa un solo dia 

sin que anuncien los periódicos 
nuevos casos de malvados 

que, sin temor ni decoro, 


> 


Sal quel 


atacan la propiedad: 

echaré bien los cerrojos 

y las llaves á las puertas, 

y, si áun me parece poco, 

pondré barras como el brazo, 

porque no duermo ni cómo. 

Cualquier ruidito me asusta, 

y hasta si estornudo y toso 

tiemblo como un azogado; 

¡qué tortura, San Ambrosio! 

Siempre me parece oir 

que con paso receloso 

se aproximan muy quedito, 

y tocándome en el hombro, 

me dicen con voz de trueno: 

¡El dinero, Don Ambrosio...! 
[Se asusta y se levanta con rapidez.) 

¡Ay, qué angustia, cielo santo! 
(Mira ú4 todas partes.) 

Me parece que estoy solo. 

¡Cómo me tiemblan las piernas! 

¡Si no puedo andar! ¡¡Socorro!! 
(Se deja caer sobre el sillon.) 


ESCENA, 


DICHO y BRÍGIDA que sale por la segunda puerta de la izquierda. 


BRÍSIDA. 


AMBROS. 


BríGiDA. 
AMBROS. 


BrícIDA. 


AMBROS. 
BRÍGIDA. 
AMBROS. 


AMBROS. 


Don Ambrosio ¿qué sucede? 
¡Ay, ay! (Sobresaltado.) 
Tiene usted dolores? 
¡Lo que tengo es mucho miedo! 
Pero ¿4 quién? 
¡A los ladrones!! 
¡Jesus! 
¿Has visto tú alguno? 
Nó señor; (¡qué posma de hombre!) 
Siempre sueña que le roban, 
y me dán unos sudores 
de pensar que si viniesen 
á libertar sus doblones 
de la esclavitud que sufren, 
tal vez tuviera algun choque 
mi doncellez...! ¡Son temibles 
esos hombres tan feroces, 
y de ellos se cuentan Cosas. ...!) 
(Llaman á la puerta.) 
¡Yá están aquí! mi rewólver; 





q 0) 


tráemelo al instante; vuela! 
: (Váse Brigida por la AiO 
Y al primero que se asome, 
bonitamente le planto 
una bala en el cogote. 
[Sale Brigida con un rewólver,) 
Brícina. Aquí está esto, señor. 
ÁMBROS. Si otra vez llaman, responde. 
y Mira por, la rejilla; | 
si son muchos, fuerte tose; 
y si sólo fuese uno.... 
ábrele. id 
(Brígida vá á abrir, en el Momento que llaman 
con fuerza.! 
BhríciDA. «» «¡Por San Onofre, 
que me ha dado el cuerpo un vuélco 
que lus nervios se me encojen! 
(Mira por la ventanilla de la puerta.) 
¿Quién llama tan á deshota 


SALDANA., Servidor. (Desde dentro.) 
BRÍGIDA. Diga el buen hombre 
lo que quiere. 

SALDAÑA. Ver al amo. 
BRIGIDA, ¿Le abro, señor? 


DN Ambrosio le hace con la cabeza un signo afir- 
mativo, abre Brigada y entra Saldaña en trage de 
asistente.) | 

SALDAÑA. Buenas noches. 


ESCENA: TH: :. 
D. AMBROSIO; BRÍGIDA y SALDAÑA. 
Parece que hay mucho miedo 


de que el enemigo ataqué; 
qué consinta tan severa. 


AmMBROS. ¿Qué busca usted? 
SALDAÑA. . Un badaje. 
Vamos á Leon por quintos, 
y me há dicho el arcarde . 


que venga aquí por un muló 

como usté, pué figurarse, 

pa que el Tiniente Rodriguez, 

que es un mozo echao palante, 

vaya haciendo lá jornada 

sin que un momento se canse.. 

Conque, mañana á las CINCO... 
(Mirando ú todas partes.) 
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(y la chicuela no sale) , 
pasaré á cojer el mulo. 
BríciDa. (¡Ay, qué cara de tunante 
tiene este jóven, y es guapo. 
¡Si yo pudiera atraparle!) 
SALDAÑA. (Cómo me mira la vieja; 
si unos cuartos me largase 
le haria el amor; probemos.) 
(Mira á Brigida con zalamerta.) 
ÁMBROS. Bien está, puede marcharse 
y seguro de que á las cinco 
tendrá el Teniente el bagaje. 
¿Hace mucho que usted sirve? 


SALDAÑA. Doce años muy cabales. 

(Saca la petaca y hace un cigarro.) 
BrícIpA, Habrá usted pasado mucho! Con cariño.) 
SALDAÑA. Dios y este cura lo saben! 


(¿Si será sorda la niña? 
Será recluta, y sin darle 
la carta de mi Tintente 
no me voy aunque me aspen.) 
(Se aproxima d encender el cigarro y tira la jarra.) 
AMBROS. ¿En qué piensa usted, camueso, 
que no mira lo que hace? 
SALDAÑA. (Levantando la voz.) 
¿Yó camueso? Tio fantasma, 
con su nariz de tomate, 
más feo que el no tener, 
que á no ser por sus achaques 
y el siglo y medio que cuenta, 
le apretaba á usté el gaznate 
con estos diez mandamientos; 
á míno me insulta naide, 
porque soy un melitar 
que tiene mu mala sangre 
y en sacando la tiñosa, 
(Saca una navaja y D. Ambrosio se retira asustado.) 
tiemblan todos, so futraque. 


AMBROS. (¡Este hombre es una fiera!) 
BRÍGIDA. (¡Ay, qué miedo!) 
AMBROS. No se enfade, 


lo dije sin intencion; 
una jarra, poco vale... 
(Y te pegaría un tiro 
si el valor no me faltase.) 
(Saldaña cierra la navaja y se la mete en el bolsillo.) 


OA, yo 
ESCENA IV. 


DICHOS Y ADELA, que sale por la primera puerta de la izquierda. 


ÁDELA., ¡Qué voces tan descompuestas! 
¿Qué ocurre? 

AMBRÓOS. Nada, hija mia. 
Que este asistente contaba 
sus hazañas...... 


(Adela repara en Saldaña y éste le hace una seño 
dermteligencia.) 


ÁDELA. (¡Ay, qué dicha! 
El asistente de Enrique!) 
ÁMBROS. Y su entusiasmo crecia 


al recordar una accion 
donde recibió una herida. 
ÁDELA. —(Acercándose á Saldaña.) 
¿Fué muy grave? 
SALDAÑA. Sí señora. 
Casi la entrego aquel dia! 
Fué, un bote de metralla 
que me entró por la tetilla 
«y seme llevó un pulmon. 
Brícina. (Santiguándose.) 
¡Ave Maria Purísima! 
¿Y sólo con un pulmon 
vive usted? 
SALDAÑA. ¿Eso la admira? 
Cuando la guerra del moro, 
estábamos en guerrilla 
en la aicion del veinte y cinco 
totta mi compañía, 
y al que tenia á mi izquierda, 
paisano mio, de Ariza, 
le pegaron un balazo 
en mitad de una rodilla 
y la bala fué á salir 
por los sesos. 
ÁMBROS. (¡Qué mentira!) 


¿Y cómo pudo ser eso? | 
SALDAÑA. Fué el tiro de abajo á arriba. 


AwBros. —, ¡Ah! yá, (¡y cómo las urde!) 
SALDANA, (A Adela en voz baja.) 
Traigo una carta. 


BríGIDA. ¡¡Qué herida!! 
SALDAÑA. Pues no fué eso lo chusco, 
ÁMBROS. ¿Aún pasó más? 


SALDAÑA. Si dá risa 


BRÍGIDA.. 
SALDAÑA. 


AÁMBROS. 


SALDANA. 
- ADELA. 
SALDAÑA. 
ÁDELA. 
ÁMBROS. 


BrícIDA. 


SALDAÑA. 


Brícipa. 
SALDAÑA. 
Bríciba, 


ad ala 


de. ver cómo lo curaron. 
¿Y cómo fué? 
Con saliva. 
y una migaja de pan, 
taparon la ventanilla 
que la bala hizo en Jos sesos; 
y le vendaron la berida 
con el ronzal de una acémila 
y mi porta-carabina. 
(Llevándose las manos á la cabeza, vuelve la es- 
palda d Saldaña y Adela.) 
(No se pueden resistir 
patrañas tan inauditas.) 
(En el momento que D. Ambrosio vuelve la espal- 
da, Saldaña entrega la carta dá adela y ésta la 
oculta en el bolsillo.) 
Tome usté la carta. (Á Adela.) 
Mrs 
Contestación, 
En seguida. 
Adela, vente conmigo; 
(Se, dirige 4 Saldaña.) 
y usted al Teniente diga 
que para las cinco en punto 
tendrá el bagaje. Tú, Brígida, 
en cuanto el señor se marche, 
cierra todo: vamos, hija. 
(D. Ambrosio y Adela se ván por la primero 
puerta de la izquierda.) 


ESCENA V. 
| BRÍGIDA y SALDAÑA. 


Qué vida tan endiablada 
llevan ustedes. 

Señora, 
el que no tiene conquibus. 
ha de busca»se la sopa. 
Elija, usted un oficio. * 
Soy yá duro. 
Eso, no importa, 
Cuánto mejor. estaria 
quietecito con su esposa, 
trabajando sin matarse, 
teniendo limpia la ropa,: 
buena mesa, cama blanda, 


SALDAÑA. 
BkríGIDA. 


SALDAÑA. 


BRÍGIDA. 


SALDANA. 
- BRÍGIDA. 


SALDAÑA. 


- BRÍGIDA. 


SALDANA. 


BRÍGIDA. 
SALDANA. 


a 


con siete ú ocho.... 


(Señala la altura de un mño.) 


¡Zambomba 
y qué de priesa vá usté! 
¿Acaso, no le acomoda 
el cuadro que le presento? 
Yá lo creo. (¡La marmota! 
¡Y con qué intencion me cita! 


_Me voy al bulto.) ¡Ay, señora! 


Si yo tuviese dinero 

y una mujer cariñosa 

como usté, pongo por caso, 
con esa cara.... (de loba), 
que me hiciese muchos mimos, 
y por esta barba tosca. 

pasase su manecita... 

Siga usted. (Cómo retoza 

la alegría por mi cuerpo; 
siento subirme una cosa, 

que me dá como mareo.) 

(Se pone como una esponja; 
esta mujer se derrite.) 

Hable usted, que. me enamora 
oir ese pico de oro. 
No puedo seguir, me ahoga 

el pensar que mi sentencia 

se pronunciará á estas horas...! 
(Voy á ver si la enternezco, 

y así me suelta la bolsa.) 

¡Su sentencia! Pues ¿qué pasa? 
Dígalo usted sin-demora, 
porque me muero de angustia. 
Es el caso, que de broma 

nos pusimos á jugar 

el corneta, su patrona, 

el cabo de la partida 

y yó, con tan mala sombra, 
que el dinero del Timiente 

me ganaron; ¡qué deshonra, 
pa un melttar que no tiene 

ni la más pequeña nota 

que manche su filiacion!- 

¿Y, le harán alguna cosa?: 

Por lo pronto, una paliza 

que tres costillas me rompan, 
y gracias, sino se escribe, 

que en cuanto la pluma corra, 
voy á un presidio derecho. 


BRÍGIDA. 


SALDAÑA. 


BríGiDA. 


SALDANA. 


BRÍGIDA. 


SALDANA. 


AA lo Yue 


¿Y no hay arreglo? | é 
De sobra. 
Con tener ese dinero 
pa ir mañana á la compra... 
el Tiniente no sospecha, 
y yó me salvo. 
Ahora 
voy á traerle. el dinero. 
¿Es mucho? 
Muy poca cosa: 
doscientos riales, diez duros. 
Y que por esa bicoca 
echen un hombre á presidio! 
Voy corriendo. 
[Váse por la segunda puerta de la izquierda.) 
¡¡Ay qué tonta!! 


ESCENA VI. 


SALDAÑA y ADELA que sale por la primera puerta de la izquierda. 


ÁDELA. 
SALDAÑA. 
ADELA. 
SALDAÑA. 
ADELA. 
SALDAÑA. 


ADELA. 


SALDAÑA. 


ENRIQUE. 


SALDAÑA. 


(Dando á Saldaña una carta y una llave.) 


Lleve usted esto á su amo. 
Está bien, mi señorita. 
No me puedo detener. 
Oiga usté. 

Voy muy de prisa. 
El Tíntente me ha encargao 
que aunque se viniera encima 
la casa, no se atribule. 
Así lo haré, 


(Váse por la primera puerta de la izquierda.) 


¡Qué pecina 
se vá á armar aquí esta noche! 
Yá.me reviento de risa. 


ESCENA VII. 


SALDAÑA y ENRIQUE, que entra por el fondo. 


Cansado estoy de esperarte, 
¿qué haces aquí, pillastron? 
¡Usted aquí, mi Tonsente! 

Si salen, yá fracasó 

todo lo que yo arreglé; 

la señorita me dió 

esta carta y esta llave; 


al 1 


váyase usted! 


ENRIQUE. No hay temor 

28 de que nadie me sorprenda. 
SALDAÑA. Que ván á salir...! 

(Suena una campanilla.) 

BríciDa. (Desde dentro.) Yá voy. 
SALDAÑA, Yá no puede usté escapar. 
ENRIQUE. ¿Y dónde entro? 
SALDAÑA. Qué sé yó; 


Ah! “aquí, en este armario... 
Vamos pronto. 
(Empuja á Enrique dentro del armario y cierra.) 
Se salvó. 


ESCENA VIIL 


DICHOS y BRÍGIDA. 


BRrÍGIDA. Yá tiene usté aquí el dinero. 
SALDAÑA. No sé si debo aceptar...... 
BríGIDA. (Qué delicado, me gusta.) 


Tómelo usted por San Juan, 
y aunque se haga violencia, 
recapacite no más 
lo que mañana le espera. 
SALDAÑA. Me convence usted. 
BrÍGIDA. Ahí vá. 
SALDAÑA. :(Alarga la mano volviendo la cabeza á otro lado.) 
Apuraré.... (Los diez duros 
hasta el último real.) 
(Suena segunda vez la campanilla.) 
BrícIDA. El amo yá se impacienta. 
Márchese usted! 
SALDAÑA. Sin besar 
esa mano bondadosa.... 
«(que es seguro raspará 
como si fuese una lija.) 


BRÍGIDA. (Qué compromiso, no hay más 
que concederle ese gusto.) 
Tome usted. | 
(Le alarga la mano y Saldaña se la besa.) 
ENRIQUE. (¡Qué perillan 
y cómo engaña á la vieja!) 
SALDAÑA. Esta mano vale más 


que todo el oro del mundo. 

(Conclúirá de fregar 

pues despide un olorcillo....) 
[Suena tercera vez la campanilla.) 


a 


Brísipa. — ¡Otra vez llama; allá vá! 
(A Saldaña empujándole hácia la puerta.) 
Corra usted, que yá se acerca. 
SALDAÑA. Adios.... (cara de calman.) 


ESCENA IX. 


ENRIQUE y BRÍGIDA, y D: AMBROSIO y ADELA que salen por la 
primera puerta de la izquierda. 


AMBROS. ¿En dónde diablos te metes, 
que á pesar de haber tocado 
tres veces la campanilla, 
tu contestacion agúardo?- 

Pón la mesa, pues yá es hora 
de cenar:0s 

EnxiQUe. (Desde:el armario.) (¡Vaya un buen chasco! 
Irmeá encerrar aquel tuno 
donde están puestos los platos, 
los manteles, los cubiertos 
y todo lo necesario 
para que cubran la mesa; 
de este apuro ¿cómo salgo? 
apretaré bien por dentro.) 

ÁMBROS. Despacha, ¿qué estás pensando? 

BRÍGIDA. Yá voy. (Ni áun respirar deja.) | 

| (Se dirige al armario y mo consigue abrirlo.) 
Pero ¿qué tiene este. armario 
que yo abrirlo: no: consigo 
por más esfuerzos que hago? 

AMBROS. Toma la luz, y verás 
en qué consiste. 

BRíGI DA. ¡Yá caigo! 

Se habrá corrido el pestillo; : 
(Toma la luz y prueba d abrir el armario.) 
pues señor, debe haber algo, 
pues nunca me. ha sucedido.:... 
¿y qué podrá haber? 
ENRIQUE. (Abriendo de repente y apagando la luz.) 


¿El diablo! 
BríGIDA. Jesus, SOCOrro!... ¡SOcorro!... 
(Deja caer el candelero asustada.) 
ÁMBROS. ¡Ay Dios, ladrones!... 


Enrique. (Buscando la puerta.) Me largo; 
pues si esta gente se empeña 
en seguir alborotando, 
me ponen en un conflicto. 


ÁDELA. 


ÁMBROS. 


BRÍGIDA. 


ÁMBROS. 
BRÍGIDA. 
ÁDELA. 
ÁMBROS. 


ÁDELA. 


ÁMBROS. 
BRÍGIDA. 


' ADELA. 
BRÍGIDA: 


ÁDELA. 
BrÍGIDA. 


ADELA. 
AMBROS. 
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yá dí con la puerta; huyamos.) 
(Abre la puerta del fondo con precaucion, váse y la 
cierra con cuidado.) 

(Debe ser cosa de Enrique, 

pues me advirtió su criado 

que de nada me asustase; 

voy á llegarme á mi cuarto 

para traer una luz.) 

(Váse por la primera puerta de la ¿1zqwerda.) 


ESCENA X.. 
D. AMBROSIO, BRÍGIDA y luégo ADELA. 


(Con voz temblorosa.) 
(Me parece que oigo pasos!) 
[Tropieza con una silla.) 
¡Ay! ¡¡yá me pescó uno!! 
No me mateis! /Conoce que es una silla.) 
(Qué bellaco, 
si es una silla.) 
[Acercúndose á D. Ambrosio.) 
(San Márcos, 
sacadme de este peligro!) 
(D. Ambrosio, con los brazos abiertos, se dirige há- 
cia Brigida, se abrazan y caen al suelo.) 
¡¡Muerto soy!! 
¡¡Yá me atraparon!! 
(Sale por la primera ey de la teqguierda con 
una luz.) 
¿Qué tienes, papá? 
Yó, nada; 
pero díme ¿se han marchado? 
Si no hay nadie! y 
(D. Ambrosio y Brígida se levantan.) 
de ¿Nadie? - 
¿Nadie? 
¿Y el que estaba en el armario? 
¿Pero tú has visto alguno? 
Verlo nó; porque temblando 
cerré los Ojos. 
Sospecho 
que debió de ser el gato 
y á tí te pareció un hombre: 
Si al salir me dijo «¡el diablo!» 
Brígida, eso fué el miedo; 
Puede ser, porque yo paso 
unos sustos horroPosos 


(e) 


Ey. Ja Ie 


cuando pienso que acechando 
la ocasion de verme solo, 
vienen con mucho cuidado 
y me cogen, y hasta noto 
la impresion que hace una mano 
al asirme; y es el miedo, 
que las cosas abultando 
hace ver lo que no existe. 
ADELA. | Eso es lo que le ha pasado 
á Brígida. 
BRÍGIDA. No lo dudo; 
(pero si yo oí tan claro....) 
Serviré á ustedes la cena. 


AMBROS. Yo no ceno, que estoy malo, 
y me voy ahora á la cama. 
ADELA. Yo tambien voy á mi cuarto 


á recogerme, papá, 
buenas noches. 


AMBROS. Tén cuidado 
con cerrar muy bien por dentro! 
ADELA. Así lo haré. 
(Entra por la primera puerta de la izquierda.) 
AMBROS. "(El rosario 


caducó por esta noche; 

estoy tan sobresaltado, 

que se me pudiera ahogar 

con un cabello: ¡qué ratos 

me hace pasar el dinero! /Saca el reloj.) 

Son yá las diez ménos cuarto.) 

Brígida, véte á dormir. 
BrícIDA. Que usted descanse. 

[Váse por la segunda puerta de la izquierda.) 

AMBROS. ¡Descanso! 

¡Ojalá lo consiguiera! 

En fin, vamos á intentarlo. 

(Coje la luz y váse por la Ae 


ESCENA XI. 


ENRIQUE y SALDAÑA, Entran con mucha precaucion andando á tientas. 


ENRIQUE. ¿Cuál es su cuarto, Saldaña? 

SALDAÑA. El primero de la izquierda, 
andad con mucho cuidado 
no sea que al de la vieja 
llameis: yó hácia este lado 
me pongo de centinela, 
para dar la voz de alarma 


ENRIQUE. 


SALDAÑA. 


ENRIQUE. 


SALDAÑA. 


ENRIQUE. 
SALDANA. 
ENRIQUE. 
SALDAÑA. 
ENRIQUE. 
SALDAÑA. 
ENRIQUE. 
SALDAÑA. 


- ENRIQUE. 
SALDAÑA. 


ENRIQUE. 
SALDANA. 

ENRIQUE. 
SALDAÑA. 
ENRIQUE. 
SALDAÑA. 


ENR QUE. 
SALDAÑA. 


ii Ys Mii 


si el viejo asomala geta. 
(Dos golpes con repiquete 
darás quedito en mi puerta 
cuando oigas tocar las diez, 
así me lo encargó Adela 
en su carta de esta noche.) 
(Con la oreja muy abierta . 
estarás miéntras yo hablo, 
para evitar que la vieja 
no nos sorprenda, ni el viejo; 
mucho silencio y alerta, 
así me dijo el Tiniente.) 
(Pasan las horas muy lentas 
cuando á la mujer que se ama 
se espera con impaciencia.) 
(Qué pesado se hace el tiempo 
cuando sin catar la cena 
por los amores de mi amo 
vengo á hacer aquí el babieca.) 
(¡Oh! mujer por 'quien yo vivo!) 
(Si hubiera aquí una taberna!) 
(No mates mis esperanzas!) 
(No me tientes, zalamera.) 
Ne estoy muriendo de amor!) 
o me muero de flaqueza!) 
fal el alma se acongoja!) 
Ep Tb 
(Ah... a... a... el estómago se seca.) 
(Hasta ciñnal de la escena con mucha animacion!) 
(Quiero beber en tus ojos 
el inmenso amor que encierran.) 
(Quiero comerme unos callos, 
con tres ó cuatro chuletas!) 
(Yo no vivo!) 
(Yo me muero ) 
(Quiero amor!) 
(Quiero ternera!) 
(¡Oh! qué dicha el ser amado!) 
(Qué felices los que cenan!) 
(Dan las dtez. 
(Las diez, haré la señal.) 
(Á mi puesto, la hora suena.) 
(Enrique hace osea aDeb Adenda y sale Adele 


ESCENA XI. 
DICHOS Y ADELA. 


ÁDELA. Qué puntual eres, Enrique; * 
ENRIQUE. (Cogiéndole la mano.) 
desde que leí tu carta 
que no vivo ni sosiego, . 
y se me desgarra el alma 
de pensar que al interés, 
tu padre sacrificaba 
ese corazon hermoso 
que sólo es mio. ¿Me amas? 
dímelo, pues necesito 
que esa tu boca de ámbar 
lo repita sin cesar; 
yo, sin tí, no quiero nada. 


- ADELA, ¿Dudas, Enrique, de mí? 
ENRIQUE: ¿Yo dudar? Antes dudára 

' del cariño. de mi madre. 
ADELA. Te amo Enrique, y es tanta. 


la dicha que experimento 
al ser de tí tan amada, 
que ni porel mejor trono- 
mi felicidad cambiára. 
Pero ¿cómo estás. aquí? 
tu regimiento ¿no estaba 
de guarnicion en Madrid? 
ENRIQUE. Y. allí sigue; mas la calma 
llegué á perder, cuando supe: 
que el colegio abandonabas. 
para sepultarte aquí: 
y como estás. vigilada 
y era inútil escribir, 
me presenté una mañana 
al coronel, buen sugeto, 
y le pedí con instancia. 
permiso para venir 
por: tres dias. | 
SALDAÑA. | (Qué pesada 
se hace misituacion; 
gracias que tengo una espalda, 
que puedo aguantar muy bien 
sus diez arrobas:) 
(Enrique besa la mano 4 Adela.) 
(Cáscaras, 
empieza el fuego de hileras, 
luégo vendrá la metralla; 
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ÁDELA. 
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ENRIQUE. 
SALDANA. 
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y como estamos á oscuras.... 


yá que no se ve, se palpa. 


¿De modo, que estás dispuesta? 
Sí lo estoy. 

Tén confianza, 
que no creo llegará 
áser tan desesperada 
nuestra situacion. 

Alerta! 

que el enemigo yá avanza. 
Yo me retiro á mi cuarto. 
Adios, Adela del alma. 


([Váse Adela por la primera pueria de la izquierda.) 


Que yá está aquí el serpenton! 


- ¿Dónde me meto, Saldaña? 


Donde pueda, mi Tiniente; 
en el armario de marras: 

yo debajo-de esta mesa 

me agazapo, y santas pascuas. 


ESCENA XIII. 


ENRIQUE, SALDAÑA, BRÍGIDA y D. AMBROSIO en calzoncillos, con 
gorro de dormir, bata, una luz en la mano izquierda y en la derecha 
un estoque,. abre con cautela la. puerta de su Cuarto. 


ÁMBROS. 


SALDANA. 


AMBROS. 
SALDANA. 


AMBROS. 


SALDAÑA. 


Puede que sea aprension, 

mas me pareció que hablaban: 
Voy á hacer una requisa, 

no sea que algun canalla 
llevado de su avaricia, 

haya entrado en esta casa. 

Veo un hombre que se oculta. 
(Ese soy yo, que las patas 
asoman por el tapete.) y 
Otro hombre. que se recata! 
(Este es:miamo, y trasquilados- 
saldrémos, por ir porlana.) 

Al tapete de.esta mesa: 

le daré un par de estocadas,- 
si hay alguno, lo atravieso! 
Vamos á ver. 


(Se dispone. d dar una estocada al tapete.) 


(Santa Bárbara! - 
Este pedazo de atun: 
vá á hacer una salvajada! 
De este apuro ¿cómo salgo?) 
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(Sale Brigida vestida ridiculumente, en enaguas, 
descubriendo un poco la espalda y con una luz.) 
BríGIDA. Mis oidos no me engañan, 
aquí hay gente; (Repara en D. Ambrosio.) 
¡Don Ambrosio! 
¡Qué vergúenza! di 
SALDAÑA. (Muchas gracias; 
tú eres mi Providencia - 
en paños menores.) 
(Don Ambrosto deja la luz y el estoque sobre la 
mesa y se acerca 4 Brigida.) 
AMBROS. Cáspita, 
y qué frescachona estás. 
Mas ¿por qué vuelves la cara? 


ENRIQUE. +. (Esto se hace muy pesado 
y la paciencia me falta.) 
AMBROS. Trae la luz, picaruela; 


(Se la toma y la deja sobre la mesa.) 
mira, tápate esa espalda 
porque puedes constiparte.... 
BríGIDA. Sepa usted que soy honrada, 
y está usted inconveniente 
en su trage y sus palabras. 
AMBROS. Yo no creo que en el trage 
me lleves tú la ventaja, 
pues si estoy en calzoncillos, 
tambien estás tú en enaguas; 
mas no riñamos por eso, 
venga esa Mano y...... 
[Le coge la mano y se la besa.) 
-(Yá escampa; 
miren el viejo carcoma 
y cómo se aplica!) 
(Don Ambrosio le besa otra vez la mano.) 


SALDANA . 


BríGIDA. Basta, 
que me vá á dar algun síncope! 
SALDAÑA. (Una paliza te daba, 


que no pudieras lamerte 

lo ménos en dos semanas. ) 
AMBROS. Dáme un abrazo, pimpollo. 
Brícipa. (Corriendo.) 

Estése usted quieto! 
AmBRos. “Corriendo detrás de Brígida.) 
Calla, 

que todo puede arreglarse. 
SALDAÑA. (Es muy pesada la carga: 

yo salgo aunque me fusilen.) 

(En este momento se aproxima Brigida á la mesa y 


x 


Saldaña al salir la vuelca quedándose 
Enrique sale del armario). 


AwyBROS. (En voz muy baja.) 


Brígida ¿por dónde andas? 


SALDANA. (Fingiendo la voz.) 
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BrícIiDA. 
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Por aquí, venga usted pronto. 
(No te espera mala guasa.) 
(Si yo encontrase la puerta! 
(Tropieza con la mano de Brígida.) 
q tengo aquí la tarasca.) 
on Ambrosio, no enredemos! 


Silencio, Brígida! 


(Cogiendo la mano de Saldaña.) 
Vaya. 
Por fin conseguí cogerte. 


Esa voz.... 


Es de Saldaña, 
que abrasado por el fuego 
que despiden tus miradas 


ha querido 


Yá comprendo. 
(Preciso será engañarla.) ' 


” 


á Oscuras; 


(Besa la mano á Saldaña, y éste la retira.) 


¡Oh! ¡qué mano tan hermosa! 


No abuse usted... 


Son tus gracias, 
rico tesoro que ocultas 

á mis ardientes miradas. 

¿De véras me quieres tanto? 

De véras, prenda del alma. 

(Este no es como mi amo, 

pues ni siquiera me abraza. 

¡Ay qué frio.... estoy sintiendo!) 
Mas ¿por qué la mano apartas? 
Déjame que te la toque! 

Si nó pasa de tocármela.... 


Ahí la tiene usted. 


Qué dicha! 
(Y cómo aprieta, Saldaña 

que te vás comprometiendo.) ' 
Te casarás ¿nó me engañas? 
Casarme es lo que pretendo; 
(pero contigo, nequaquam.) 
Otro beso y nada más. 


No lo consiento. 


Ingrata! 


Pídemelo de rodillas. 


Postrado estoy á tus plantas! 


e 04 ho 
Brícipa. (A brazando 4'Enrique.) 
Te anticipo este favor. 

(En este momento sale Adela de su cuarto con 

una luz.) 
ENRIQUE. da bruscamente á Br cgida y 

¡Adela! 

BRÍGIDA. RELE en Enrique y vuelve la cabeza con las ma- 

nos extendidas hácia él.) 

¡Cielos! 

AmBRos. (Mira d Saldaña y permanece de rodillas con pas 

brazos abiertos.) 

¡Saldaña! | eS 


ESCENA ÚLTIMA. 


DICHOS y ADELA. 


ADELA. — (Dejando la luz sobre la mesa.) 
Siento haber interrumpido; 


si molesto...... ; 
AmBros. (Levantándose.)  Nó, detente. 
Ped en Enrique.) 


Mas ¡qué veo! caballero! 

Decid quien sois. 
SALDAÑA. No se altere! 
AMBROS. ¿Qué intenciones son las vuestras 

para entrar en este albergue 

sin permiso de su dueño? 
ENRIQUE. Suplico á usted me dispense; 

es verdad que mi conducta 

no ha sido la más prudente, 

pero qué tiene de extraño : 

mi proceder, si'se atiende ' 

que soy jóven, cuando hay otros 

que en muchos años me exceden, 

y aprovechan la ocasion 

tendiendo á la honra redes 

y corren trás las doncellas.... 
AmBros. (Á Enrique.) 

(Silencio, que no se entere 

mi hija!) (Me ha visto el juego.) 
Brícipa. (Á Saldaña.) 

Por caprichos de la suerte 

sufrí una equivocacion. 
SALDAÑA. Aparta, astuta serpiente! 

que por mucho que discurras 

no me dás pe por liebre. 





Y 


ADELA. — (Á Enrique) 
r Veo que la odcuridad 

OS agrada... 

ENRIQUE. Piedad: (80rós, 
y si cual vistes obré, 
fué preciso que lo hiciese. 

AMBROS. (Á Enrique.) 
Pero por más que discurro, 
no sé lo que usted pretende. 


ENRIQUE. Es muy sencillo. 
AMBROS. | Veamos. 
ENRIQUE. Hace un año jústamente 


amo á Adela con locura, 

y si usted digno me cree 
de enlazarme con su hija, 
no tardeis en concederme 


su mano. ' 
ÁMBROS. ¿La amais de véras? 
ENRIQUE. Enrique Rodriguez Fuertes 

no sabe ló que es mentir, 
AMBROS. ¿Os llamais Rodriguez Fuertes? 
ENRIQUE. Sí señor. 
AMBROS. Venga un abrazo! 


Vuestro padre don Silvestre 
22 es íntimo amigo mio. 
ENRIQUE. De nio que... (Señalando á Adela.) 


AMBROS. -—Siella quiere, 
por1 mi parte concedido. 

ADELA. Sí, papá. 

AMBROS. Pues que consiente, 


(Á Enrique.) 
podeis contaros desde hoy 
como hijo, si es que accede 
á lo que yo le proponga. 
ENRIQUE. Diga usted. 
ÁMBROS. Quiero que deje 
la carrera de las armas, 
y tambien el asistente: 
y todos juntos vivamos 
muy felices. 


SALDAÑA. Me conviene. 
ENRIQUE. Mi voluntad es la vuestra. 
- ADELA. (Á Enrique.) 
«Casi un sueño me parece! 
AMBROS. Pienso haceros donacion 


de cuanto me pertenece, 
y asi viviré tranquilo; 
que he llegado á convencerme 
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que «el dinero es un estorbo.» 
Más estorbo es no tenerle! 

Y usted ¿nó piensa casarse? 
Hay un gran inconveniente. 
De castidad hice voto... 

¿Y relajarlo no puede? 
¡Imposible! 

¡¡Qué desgracia!!. 
¡¡¡Morir soltera!!! 

Y yo célibe! 
Aún podemos acostarnos. 
Para qué, si yá amanece? 
Pues vámonos á mi cuarto, 
y que Brígida nos lleve 
algo para desayuno. 
Vamos allá. 

Mi Tinzente, 
espérese usté un momento. 
¿Para qué? 

Qué prisa tiene! 


(le público.) 


«El dinero es un estorbo, » 
aquí lo has visto patente; 
si te gusta, lo demuestras 


haciendo así, pero fuerte: (Bate las palmas .) 


y si nó, yo te suplico 

que bondadoso cual siempre, 
le dediques un recuerdo 

á Saldaña el asistente. 


¡Cae el telon.) 
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